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El inventario intelectual Del niño 

Debe considerarse como adquisición defini
tiva á la Pedagogía Herbartiana, el principio 
de que la enseñanza ha de edificar en el ánimo 

^del discípulo, tomando por base las nociones 
que posee al entrar en la escuela. 

Guiados por este principio, los pedagogos 
Herbartianos por una parte, y luego más de 
propósitos los paidólogos, han pretendido esta
blecer, á la entrada de la escuela, el inventario 
intelectual del discípulo, y tomar la estadística 
de estos inventarios como base del p lan de 

-enseñanza para el primero ó los dos primeros 
anos de ella. 

No es posible negar que se han ido periec-
cionando los procedimientos para la determi 
nación de dicho inventario; pero que se haya 
adelantado en la empresa de su aplicación 

^práctica y Didáctica, es asunto muy diferente 
Stanley Hall pretende que todo maestro, al 

principio del curso, ha de comenzar por inves 
tigar el caudal de conocimientos de sus discí
pulos; y que la práctica de estos inventarios ha 
de ser un constante ejercicio de los Seminarios 
de maestros (Normales) Ningún maestro pue
de atreverse (dice) á tomar á su cargo una cía 
se ó una escuela, sin haberse previamente 
orintado sobre el inventario intelectual de los 
alumnos. 

El p lan acerca de las materias de la ense 
ñanza, y toda la enseñanza intuitiva de los pri 
meros años (dice Meu rann). presupone ciertas 

cosas tocantes á los conocimientos y aptitudes 
de los niños que la antigua Pedagogia no com
probaba suficientemente. El estudio del inven
tario intelectual ofrece al maestro, en frase de 
Seyfert, el suelo y la base sobre que ha de tra
bajar; descubriéndole qué nuevos objetos ha de 
ofrecer á los ojos del niño, y cuales nociones 
posee éste, con las que deban enlazarse las 
nuevas enseñanzas. 

C o n todo, el mismo Mf.umann confiesa lo 
defectuoso de las investigaciones realizadas 
hasta hace poco, á causa de lo imperfecto de 
sus métodosjy de haberse fijado la atención 
en conocimientos ó aptitudes complejos, y no 
en los elementos de ellos. 

Así se explica que los distintos invesligado-
res hayan llegado á resu tadosdel todo diferen
tes y aun contradictorios, siempre que han que
rido establecer conclusiones ó reglas geniales 

Una de las más antiguas investigaciones e/z 
masa, parece haber sido la que se hizo en Ber 
iín en 1870 por Iniciativa déla <Asociación 
pedagógica». Se dirigieron setenta y cinco pre
guntas á algunos niños, y se formó una esta
dística del número por 10 000, que habían con
testado bien á cada una. 

Mientras en esta investigación se trataba de 
determinar las nociones que faltaban á los n¡ 
ños de Berlín, en 1879 hi/o el Dr. ( arlos Lan 
ge otra en ' lauen, en que se procuró descubrir 
las que poseían 500 niños en ciudad y 300 en 
campo, proc ediendo asimismo por cuestionarios 

Omitiendo otras muchas i iVestigaciones he 
chas en Alemania, Stanley Hay y el director de 
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escuelas de Kansas City, emprendieron otra 
1880, perfeccionando el método de preguntar, 
por medio de preguntas subsidiarias y de coji 
traprueba. El resultado fué sacar, que no hay 
conocimiento ninguno que el maestro puede 
suponer con certidumbre al entrar los niños en 
la escuela; y así, todo maestro ha de comenzar 
su actividad pedagógica formando el inventario 
de los conocimientos de sus discípulos. 

Los resultados generales que de tales inves
tigaciones se han querido sacar, sobre la supe 
rioridad de uno ú otro sexso, ó sobre ía de los 
niños rurales y ciudadanos, están Henos de 
ambigüedades y contradicciones. 

De una investigación hecha por Bertoldo 
Hartmann (1800-1884). en Annaber, con 1.312 
niños y niñas de 5 3i4 á 6 3i4 años, sacamos 
accidentalmente un resultado lastimoso sobre 
las nociones religiosas de aquella población in
fantil: 44 por 100 niños y 59 por 100 niñas no 
conocían el nombre de J)ÍOS; 90 por 100 niños 
y 78 por 100 niñas desconocían el de Jesús. 
Sólo 1 por 100 niños y 2 por 100 niñas sabían 
alguna historia, bíblica; sólo 18 por 100 niños y 
28 por 100 niñas sabían oraciones y cánticos 
religiosos, y 29 por 100 niños y 54 por 100 ni 
ñas tenían noción del cal/o divino. 

La única conclusión que nos parece útil, de 
esta encuesta, es, que los niños conocían mejor 
las formas geométricas sólidas (esfera ó bola) 
que las planas (triángulo ó círculo); con lo cual 
se confirma el conocido axioma; que no es 
siempre lo más sim pie, lo más fácil de conocer 

Otra encuesta dirigida por Seyfert (1895 
94). envió el sistema de preguntar á los niños, 
proponiéndoles objetos ó imágenes, y pregun 
tándoles su nombre (objetos de la casa, del 
campo, imágenes relaciones de familia). Desde 
luego, se descubre por este nuevo experimento, 
que los objetos que el niño reconoce son en nú
mero mucho mayor que los que puede repro
ducir en su imaginación 

Otros resultados dió esta investigación, á sa
ber: que el vaguear por el «ampo, da al niño 
escasísima noticia de las cosas, excepto de 
aquellas que despiertan su icterés. Lo que no 
interesa, puede haberlo visto centenares de 
veces, sin haber adquirido ninguna noción de 
ello. 

En cambio, ayuda ma/avillosamente á los ni
ños el tocar ó manejar las cosas, para alcanzar 
su conocimiento. Lo cual viene á confirmar el 
principio de Froebel: que no hay que conten 

tarse con la intuición, sino hacer que los niños 
manejen los objetos que se desea conozcan de 
raíz. 

En segundo lugar, los niños entienden muy 
poca cosa en las imágenes (las famosas lec
ciones de cosas). Aun los objetos que reco 
nocen en sí mismos, los desconocen con gran 
frecuencia en las imagines usadas para la ense
ñanza intuitiva. 

En esto perjudica mucho á los niños una 
calidad suya, advertida por Seyfort, á saber; la 
propensión á explicarse lo nuevo con las nocio
nes que poseen anteriormente Así. la imagen 
de un ciervo, se la declararon por vaca; liebre 
animal, etc.; la de una ardilla, por liebre, gato 

pájaro. 
De ahí se refiere también, el peligro que pue

de nacer de proceder demasiado según el prin 
cipio pedagógico de ir siempre de lo conocido 
á o desconocido. Pues, con frecuencia,el niño4 
reconociendo en lo nuevo una semejanza (que 
el toma por identidad) con lo antiguo, no se 
c uida de advertir sus diferencias, que era pre
cisamente lo que se le quería enseñar, 

El ánimo del niños propende á la observa
ción sintética—áQ conjunto; y así cuando dos 

• conjuntos se asemejan, cuida poco de analizar 
sus diferencias; antes bien aplica á lo nuevo la 
noción y el nombre, conocía, de lo antiguo; co
mo generalmente propende á trasladar sus im
presiones sujetivas al objeto, en vez de aplicar
se á percibir las cualidades diferencíales de és
te. El rrabajo del maestro ha de ser, por consi
guiente, ante todo analitico\ enderezado, no 
tanto á hacer observar las semejanzas, sino 
las dñerencias entre lo nuevo y lo ya conocido. 

Finalmente, Seyfort, nota la poca atención 
que presentan los niños á los procesos causales 
Así, por ejemplo conociendo un 97 por 100 la 
lámpara, só'o un 11 por 100 habían advertido la 
manera cómo se enciende. Esto puede ayudar 
á explicarnos que los niños llegen ordinaria
mente hasta la pubertad sin haberse preocupa • 
do del problema de se origen (si no se ks lla
ma indiscretamente la atención hacia él); por lo 
cual son infundadas las inquietudes extremasas 
de ciertos eugenistas modernos 

{Se Concluirá) 
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j u b i l a d o s y sas t í t u i dos | Escuelas òc primera enseñanza 

Sección a t o i s l r a t i v a de primera eisenaDza 

C I H C U L A R 
De conformidad á lo prevenido por la Junta 

central de Derechos pasivos del Magisterio en 
14 de octubre de 1907, se previene á todos los 
jubilados y pensionistas que tienen domiciliado 
el pago de sus haberes en esta provincia, la 
obligación en que están de pasar revista de 
presencia, durante el mes de enero prefino, en 
la forma siguiente: 

Los que tengan su residencia en Teruel, ante 
el Jefe de la Sección provincial de Instrucción 
pública; los que residan en capitales de pro
vincia, ante los Jefes de las respectivas Seccie-
nes, y los que la tengan en las demás pobla
ciones, ante el Alcalde de la localidad, debien 
do presentar fe de vida, certificado de clasifi
cación y cédula personal 

Los señores Alcaldes remitirán á esta Sec 
ción, antes del día 10 de febrero, certificacio
nes expresivas de los preceptores del Montepío 
del Magisterio primario á quienes hayan pasado 
revista con detalle de la fecha en que ésta tuvo 
lugar, clase del documento exhibido, autoridad 
que lo expidió, en qué fecha y cantidad que por 
él se reconoce. 

Los Maestros sustituidos darán también 
cumplimiento, dentro del referido mes de enero 
próximo á lo que previene el artículo 6.° del 
Real decreto de 11 de julio de 1912, que dice 
así: «Los Maestros sustituidos remitirán todos 
los años, en el mes de enero, á la Sección de 
Instrucción pública de que dependa la escuela 
en que se sustituyeron, oficio participando su 
residencia, acompañado de una certificación 
expedida por el Secretario del Ayuntamiento 
cone! visto bueno del Alcalde, en la que cons
te que no desempeñan cargo público ni privado 
retribuido. 

Lo que se anuncia para conocimiento de los 
interesados, previniéndoles que la falta de cum
plimiento de lo que se les ordena lleva envuel
ta la pérdida de haberes. 

Teruel 30 de diciembre de 1915.—El Jefe de 
la Sección, Germán Docasar. 

(B. O 4 enero 1916). 

C O N C U R S O RÁPIDO 

Universidad Zaragoza.—Concurso 
ráp ido de traslado y reingreso. —En cumpli
miento de lo dispuesto en los preceptos vigen
tes, se anuncian, pura su provisión en propie 
dad por dicho concurso, las escuelas nacionales 
de n i ños, de niñas y mixtas, con dotación de 
625 pesetas, vacantes en este distrito universi 
tario. que á continuazión se expresan: 
* Par a proveer en Maestro.—Provincia de 
Z¿?/'¿7^(?z^.—Escuelas de niños: Alconchel.— 
Paracuellos de la Ribera.—Langa. - Mixtas: 
Calmarza,—Agón.—Alarba, 

Provincia de Huesca.—Escuelas de niños: 
yTolva. —Adahuesca.—El Tornillo.—Mixtas: Si 
eso de Huesca.—Gistaín.—Guaso.—Majones-
—Servato.—Bergua.—Troncedo 

Provincia de Logroño.—Mixtas. Rincón de 
Olivedo.—Urdante. 

Provincia de ^SWa.—Escuelas de niños: 
Morón de Almazán. — Alcózar.—Abejar.—Mix
tas: Beratón.—Valdelavilla y Vallejo —Pinil la 
del Campo.—Valdenegrillos.—Valtajeros.—Pa-
ladio.—Arenillas.—Cobertelada —Bordejé — 
Rebilla—Escobosa de Calatañazor.—Torrean-
dalu/. — Carrascosa de Abajo. — Pozuelo.---
Cuevas de Ayllón.- Guijosa.—Quitanilla de 
Ñuño Pedro—Valdealvín.—Sotos del Burgo 
Valdegrulla.—La Pereda.—Valvenedizo —Pini
lla del Olmo. -Aldehuela de Periáñez.—Cam 
pos — Castildetierra.—Rabanera del Campo.— 
La Cuesta.—Hinojosa de la Sierra —Leria.— 
Nomparedes —Sauquillo de Boñices —Villa-
nueva de Zamajón —ventosa de la Sierra.— 
Esteras de Medina.—Bretún. 

Para proveer en nuestra. —Provincia de 
Zaragoza .—Escuela de niñas: Fuendetodos — 
Mixtas: Alverile —Abanto.—Pardus (Abanto.) 
— M allén (auxiliaría de párvulos). 

P rov inc ia de Huesca — Escuelas de ñiñas 
A pies.—Villanueva de Sigena.—Ansó (pár
vulos)—Mixtas: Caserras.—Basarán (de tem • 
porada).—Almudáfar.—Mondot (de temporada) 
—Josa de Sobremonte —Acín. 

Provincia de Teruel.—Escuelas dò niñas: 
Bordón —Alba. 

Prov inc ia de Logroño.—Escuela de niñas: 
Tormantos —Mixtas: Ciriñuela —Valdeperilio. 
—Quintanar de Rioja.—San Vicente de la Son 
sierra (auxiliaría de párvulos) 


